
Porque no hay en verdad en nuestros institutos y en la
legislación que les rige cosa alguna digna de alabanza. Des-
de la organización del personal de catedráticos hasta el
sistema de elección de los libros detesto, todo está fundado
en un falso principio, todo está malconstituido. Y es por-
que cuando á una institución que tiende naturalmente á
seguir el progreso de la civilización y las eternas leyes de

Asi ocurre que de los cincuenta y tantos Institutos deEspaña apenas habrá dos que en ciertas asignaturas usen eí
mismo testo. Y después de esto vienen los compromisos, las
amistades de los catedráticos y autores, etc. etc. cosas to-

la economía se le oponen barreras insuperables para m¿
adelante no pase, esta institución muere. Y nosotros esta-

"i9WPÍ á ver
'V*Jóvenes que acaban detoma el Wu o de bachiller en- artes van á aprender 1»

S:í laSmateHlát
J
icase* casabe profeUpar tculares: y la enseñanza doméstica va adquiriendo granosmcremento a costa del descrédito de los institutos.

'S^S^S fifQOS en !os Iibros-Iaw™
!?^STyu 1'' Se aQuófeia todos lós \u25a0*» *«Ia '*+
Q]i«c«- J • •

y verdad, en verdad, que muchos de-
tótó«IT' era tbÍeranMmbra^-P'»'<'^ Píelos--

SESL2F VC? dre: ahora bi«n > el orático que

ya un hbro, ya un cuaderno, cua",u¡era cosa, en fin, y porel da la ensefianza:,jy qué tales cosas escribirán muchos deos queestan desempefiando cátedras por servicios patrio-
tlCOS r

y bendiga el robusto su vigor;
pero bendigan porque ofrenda tienenpara los hombres, todos sus hermanos,no porque pueden elevarse ufanosentre oloroso ineienso'adulador:

(Continuación.)

Meditación.

POR

TIMOTEO ALFARO.

Es el orgullo nube que se alzaraen la región inmensa del vacío,
nube que á los furores de bravio,": :> ''ronco huracán,desvanecida fué; V
la miserable habitación delpobré :

desprecia el rey cual desechada broza,y acaso entre las pajas de una chozaubre su peeho de asesino vé.

Arrojen los mendigos sus harapos,
lancen los ricos su brillante grana,
desnuda ve., la descendencia htim&na
como salió del vientre maternal;
todos nacen con carnes y con huesos,
todos sentibles á los crudos males
y ai delicioso bien, todos iguales
descenderán *}lecho sepulcral.

Bendiga el opulento sus tesoros,
bendiga el sabio su profunda ciencia,
el hermoso bendiga su presencia

fjE&ÁP0b''-5 al fo**ñ±al débiljamas la tierra mire con desdenes
E i^-°ran,e y/*11 Srandes ¿¡enes
sobre la tierra pueden derramar:7 si los mares de la vida cruzanensus barcas, inútiles humanos,
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Vamos á ocuparnos de la cuestión práctica de los ins-
titutos.

Unicamente haremos algunas ligeras indicaciones por-
que estamos seguros de que si á tratar la cuestión profun-
damente nos dedicáramos, no habían de bastarnos muchos
números para reseñar los defectos, y los inconvenientes, y
las aberraciones de que nuestra actual organización de la
instrucción pública está plagada.

s-

- El sistema absurdo de reglamentarmas ymas cada dia, y
de corregir los defectos de los reglamentos con otros mas de-
feétuososymas absurdos ha producido yestáproduciendosus
resultados lójieos; resultados que oímos todos los dias rea-
sumir en estos términos: «La segunda enseñanza no sirve
hoy día, alómenos á la generalidad de los queá ella se de-
dican, mas que para robarles seis años del mas hermoso pe-
riodo de su vida.» Y es una verdad.



Basta por hoy: ai principiar este artícnlo pensábamos
habernos áetenido mas en el examen que hemos comenza-r
do á hacer, pero no .nos atrevemos á proseguir: cada vez

que estudiamos mas .detenidamente la organización de ese
cúmulo de asignaturas incompletas é inconexas, tan ¡sinmé-.

Pero dejando aparte digresiones «jaezarían este articula
interminable, vamos á seguir la revista <le los libros. Entre
estos-merecen especial mención algunos de Etica ó Filosofía
moral en donde verdaderamente se hallan cosas admira-
bles. Nosotros hemos viste ano que se.ha usadoenmu-
chos Institutos, y hasta en Madrid^ sino estamos equivoca-
dos., en el que ss les habla á les alumnos -de Ja asura idei
principio de lasoberaní a nacional (condenándole), seleshace
una esplicacion del Mermerismo, cuyo autor se supone el
diablo., y por último, se insertan otras -muchas lindezas-de
este jaez. ¿Qué educación morales esa? Este libro,íuerade
la clase, nunca se hubiera atrevido á parecer; ,perGel autor

era catedrático y tenia suseritores fijos, ¿qué ie importaba
áél el mundo?

¡Y sí fuera solo en el latín en donde se pierde el tiem-
po} íPeco desgraciadamente rio es así.' una disposición mor
'derna dispuso la enseñanza del griego; pero como 'ni ia
, ciencia m las lenguas brotan 4e-nn-u'ecreto¿ de ao^íelr^se

esta disposición haya quedado sin efecto.. Y. decimos sin
: efecto, porque ;nó hay personal, y él Merinoíensn mayor

parte no ha tenido la dicha de pasar del Alfabeto. Y así
ocurre, que los catedráticos de prosistas y poetas .griegos
tengan necesidad de enseñar á sus alumnos las declinacio-
nes y los verbos. Y de la formalidad con que esto se lleva
á efecto resultan á veces escenas que tocan en loridículo..

ta|a4e saberJatin. Yal considerar nosotros<^íe;10s jóvenes
gae pnrtal feamáticáesludién, no han de liegárjnunca mas
fpe ahormar; las pióticas yíañejas oraciones^-sin adquT-
rir niann tes-mas leyes conecimientos; de GÉmática tan
raalsnensahies enkvio^-sin-poder^i^aspirarma^ queá
conocer algunas palabras que suenen en «m, sentimos en
-verdad suerte que á nuestra patria en esta
materia lé ha tocado.

Usase ea Madrid porejein pío nna Gramática latina es-
tila por un tal Avellana, y en verdad, en verdad, no líe-
nles podido adivinar todavía la causa porqué ha sido elegi-
da. Es un verdadero ariete eses que con tanta profesión
nos legaron nuestros, dómines de : principios de siglo. En
nada difiere de ellos, y-no sabemos-el porqué ha sido elegi-
da con preferencia al J\Teb!ija.,Este alómenos tenia.la ven-.-:

•«elegir.

.ñas que contribuyen come" liestojectores^n^cender^ j
á elevar á la sastrqccioa pública. Nosotros : conóceme un J

deMosotía 4e.ciérta universidad ¡que Sene toj

autores amigos¿ei uso esiBegelianoyíel otroEscoiástieé, f^
para no descontentar á aíngéao caáaaño, es^icaálternati- %

-vamente por el programa del uno y del otro.

Ara* ias Buenas obras suelen causar á veces bastante^
So, porque ei gobierno con una intención indudablemente
laudable ias recomienda para clases á ias que verdadera-

mente no- pnedentener-aplicaci^^ la-obra
que se.¿a generalmente para la re;nseiSanza de la ffistdria
üflíversaiy es inundablemente muy buena, j3ero no vale
¿ara el case. Y no vale porque tiene seiscientas ó setecien-

tas paginas 4e nombres y fechas divididas enciente veinte
ytaWs lecciones, que hay precisión de estudiar ennoven-

tadias siny escasos. ¿Qué historia podrán aprende? los
alomaos? Generalmente ne aprenden ninguna. Y lo quede
laañsteria &Aseñor Castro decimos, puede decirse también
*fe ía<seograla de Verdejo y de íá Hístorianatural de£al-

*4o; sea libras baeaos* pero queso porquesean^uenos y se
«aiera protejer á los autores, se han de. poner de testo en
adonde se apro?echen*" -

Pero no sen, per lo regular, las mejores obras las ipie

des^raekdamente andan en manos tle los jóvenes: Las cau-
sas antes enumeradas las alejarían de las aulas, dado caso

que las hubiera. Nosotros hemos buscado entre la multitud
4& Gramáticas escritas alguna buena paralaínstrucciooy no
1a hemos encontrado. Pero tampoco hemos visto ninguna

rían mala eomo las que por io regular sirven dé testo. En
verdad que -han lenido íes catedráticos mal tino para

trátenles con respeto sus hermanes
qne es la desgracia sacrosanto ajtar.

Y él en público les llama
y él en socorrerles gaza;
desde brillante carroza,
pedazos de oro derrama
en ei 4imibral.de -la choza.

El mundo le ¡dá ovaciones,
inmensas .humillaciones
rinde el mendigo á sus pies;
esta el arpa de los sones
para él delicioso es.

Al orgullo execrable, á ese gigante
ídolo caro del mezquino mundo,
áese gigante estrello-furibundo
contra peñascos hórrido aquilón:
oigo al E'.erao que entre nubes clama
de azules tintas y de tintas -rajas:
«mas grandes o-pequeñas, leves hojas
de un árimlmismo los mortales so^

tAFÓLOGOJ
'Con orgullo socorría,

alzarse glorioso sobre
él,socorrido creía, ...,; ;.'
cual si hubiese .gerarquia
mas respetable que el pobre

al xm esconde el semblante;

La fortuna-que inconstante
sus alas tendiendo va,

©ice un rico % sus criados;
'.«^'Undas .a.ios pobres -Jad.,
kaftén esos de?gra.ciadcs
en -mis palacios dorados
el sol-déla..caridad*

Verdadera caridad.



"Üectef- científica .
i<niy*
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todoesíab'iéoiáásV tansfaacierto -enseñadas, énCo'niráiffds
en su estudio "menos verdad, mas miseri».. Y lo péWéú,
que el.mal á'lo menos en; nuestro concepto eslrrenBa*iable:

destruye todo ei sistema y se da.ala segunda enseffán-
S. aiiá'organiíaclón 'nueva: nías'e'n armonía con jamarcha
general del siglo, ó cada (¡izír*eéfceoránfásn &ta.Üo has-
ta {MnVerafse* éú una carga pesadíslniá parala naemn^enál
s^éh^(TecqüOfiiícd', en uña barrerá 'férrible. para el progre-
so" literario.. ... , ....";..-" .

,: £*ór'désgraeia, nuestra voz es muy débil y se perderá
probablemente en el olvido. Pero no. poi; eso se Iiabr-á re-
mediadornn mal contra eí que no clamamos solamente nos-
ot]ros,"smO muchos miles; de padres miles de íii-
altldnos. que Bán entenado su capital y suyída en los cíáus'-
Crós universitarios."

D5 LA LEY DE PERFECTIBILIDAD.

. .; La división funesta qne existe entre los hombres, es y será
siempre una remora de progreso: la abolición de castas-,
razas y privilegios no ha consolidado suficientemente aun
&'fraternidad universal:' nuestros sistemas, nuestras escue-
las, nuestras opiniones, son gérmenes precarios de esta
guerra sorda-y encarnizada que existe; entre nosotros: las
naciones'seéseítan cada vez' mas por fareligión y'por ja di-
plomacia, y hasta dentro del Estado existe .uña. .lucha in-
testina qUé'sépára á las familias y nos entrega eñ Brazos
de una^terriBíe'armohiam'óiar.

\u25a0 i! tucha dé pasiones, ambición; odio, vahMad% tódbi? los
Tipos'abyectos- déí error se disputan sú presa á

1

porfía, y
éáda vez mas-escapamos del principió délafraíernidad i'úni¿
versaf.- ' iuy*m

Slií apelar al (^WW^^^^SS^^^mm
senstíáííármo ánima!; ftá.pmí8nfá índíá fkiMfáfá$r
Bfáh;áctííá f Bóíídhá ¡ ,sífl•vojvé'r itó ojos íiáclá fá (3hÉa

#5J° pémstaiem se^na;^*^ íiácV^ sigros^ tóé-
s^f :|n *S í0p^n^1é*stíbta'dds mdfivo's coMferar¿

sisfémalpr
él resultado práctico dé' nuestrasluchas; * ,:

, .; En efeetoj- ef pensamiento de Xriíéró palpita atf én 4 él
Norte, ;arrasfrañáo'. á su 7áíalísnio á' Prilsíá, Bef¿ícá, Éolan-
da, Dinamarca y Alemania: Hurigíia y Monía fiiéfon"íie-
veradas sin remordimientos^ Rusia marchaba M-

esclavos goBéMdóW mo-
rátménfé^por eí espíritu: de Fbcio'ñ' y 'Cerü|atió;:; ía Gran
Bretaña sigue pro'féstante para editarse las recriminaciones
que pudieran hacerla lps'püébíósv fiiternizádos 1 por él'cris-
tianismo: en una palabra^ estamos;'dívÍtíÍíÍoá;én^ él míratfo
aela política por interesesterrestres qüé'efectuaWuna'óposi-
clóneíefñaY V r m' '' > -'\u25a0^o-

..tá vidaintéiéCtuaí, qU'e" póh.súsge'nér'oso's impülsbVha>
Bia de estrecharnos, sé ésTuerza'por hacer mas ostensible
la separación, yá cada paso térieinos una nueva' éseneÍÉr,
un nueve sistema, una ñúé va; filosofía, qtíéarrastra aí
fanátisriio ásus prosélitos. ' dvti[ r,3s ;;:;;;:;

. .. Én efecto,- las ideas se.transforman en leyes y las'leye^
producen sectas': dirigid en torno u¡iá mirada y al tropezar
con el demagogo,' con el. materialista,: con el faláusf eriá'ntf,
en una palabra, con todos los entesquebrotande ías escue-
las y de laslogías, no estéis seguros, al téndéríe vuestra
mano, dé qne os haya de corresponder de corazón; ía,diyef-
sidad de opiniones es ha hecho completamente antípodas/;

fiecimos que la ola déla palabra crece, se. ensañcfiá^y
se dilata por todas partes,. ílevando layidá.á md'oslos pue-
blos, á todas las comarcas del globo: decimos que ía

¿

prén-
salíévá luces dé redención hasta él! mísero turco, esa es-
pecie de nioniia qué miíere de bastid en 6óñstantirionla> éh
el Cairo, en las Pirámides y en Fez: decimos que el Japón
y la Ctiíná, nos" vari >Í5riendo sus'puertas y sií comercio
ihséñsibTémente; que el BÍalafá se despoja de su fétóctdaicf

el de carroza: brillante,
en choza.mísera ésta.- .

Piensa qué orgulloexecrable
nunca vírt'üd! ádórábíe
en la limosna se encierra,
y'Vépite',el: miserable:
<V¡Ño'hay. caridad éñla tierra. I»

Pide sumiso rogando;,
piáe: su 1 frente humillando:
y éncueníra. ricos que deír, :pero, áltíyos elevando^ . -
sobre eimehdigo su- sien.

Eñtrjá en; sií choza y lélláma
dulce 1 virgen, y la"maW
le tiende.y oro derrama,
yJe, dice 1 quib'JeVamli^
cuál ama ei hótp!breá; su hermano.Del alma triste-lamentó' .

despide este triste humano ,c
se v^ haraposo-y; hambriesfcbi
servir de enorme cimiento^
al orgnlio'desii4epíaán;ó^-

Éf pronuncia: .«JÜÍzá tú' ye'lo,,
tu rostro" admirar aúnelo^
eres diyinar.palemaj;;
blanca azucena del cielo,

, .míe vierte en eí mundo aroma.»
üétiSífiíú ytígo {-, pida? ?»«&

Masvlár.vir^endelí maiy g i..¡,;., ¿
que solOiámpiirat^djéseá/: \u25a0 ,,-4 masa
«quiero, responde;5hacer'bieaiiOifjíj? 8SI 9UP10Ü

Nuevoslament9S~enTíá^--:---,=i: sí
su dolóries .mas^cruei,^ wi¡» n«q

ua fíaes recuerda -que «ftíe^d&r--. \u25a0\u25a0 °«
i,j®¡

a^iáí-cimléilt^'sjrvia^'' w Wíno<l

„=\u25a0:\u25a0\u25a0\u25a0 é'Mibi&hif-mM &t}¡
bERAFiN Alvaréz Peral,



" .-..'iii; '-; C'í I!i'' , -cE! negro orgullo, ése gigante 6díos©4
que sobre el prbe inmenso
quisiera ergníf sitbolosái-Gabézat'í
humo gozaadoüdé;servil incienso^ saj
jCuáfctás v££gs;i serpiente.; G3sÍíIO»

de astucia vil, sus repugnantes formas,bajo el manto .esplendente '\u25a0 '\u25a0 '"de «a sagrada candad esconde!
¡Y henchida el ainia de entusiasmo ardiente,
ae respeto profundo,. . .
á las horribles plantas de ése monstruorinde engañado su ovación él mundo!¡Bello es el hombre cuándo al hombre alar**du.ee limosna! ¡Bello cuando deja
su dorada carroza, ".'\u25a0"\u25a0 * -para estrechar !a mano al habitantede miserable choza!
¡Bello cuando se aleja. ;

de sarao, brillante 6i«h; •': >l;q:s;<
para velar al hombre desgraciado-' ''*que gime, agonizante.: \u25a0:,. ti- ufé
en su pagizoJecbo abandonado!'., I#
¡Bello cuando rugiendo
como borrasca ruge enfurecida,
se arroja á¿Jos ;;;* üotouK
para salvar a..prógimoiavjdaííob ü?.
¡Bello, grandioso! mas¡sie!,bien decramsporque su frenteelJócorridoincliue£<:porque las suav^i^^j^g^,

En la cirdad existe una humanidad que traduce el pro-
greso poruña esiravagancia cualquiera, que se pega al es-
trago de las costumbres, que se postra á los pies de una
moda ridicula fabricada en París y Londres: en la aldea
existe una humanidad bárbara.

No podemos salir de uno de esos dos estremos viciosos,
ó el refinamiento déla depravación, ó apogeo de la cegué-
ra; siempre las pasiones en combate abierto, y siempre e!
animal sobreponiéndose al nombre.

Así, en nuestras ciudades populosas la latitud de las
conciencias ha llegado á su colmo: el egoísmo árido y des-
carnado, la duda, la incredulidad, la indiferencia, la im-
piedad vienen reemplazando á los puros sentimientos de!alma; hombres hay que niegan á Dios por orgullo, por
rabia; la educación no tiene fundamentos sólidos, y la fa-
milia se derrumba por despeñaderos aciagos.

Presenciad un día festivo el espectáculo que ofrecen
nuestras aldeas: allí os aombrareis ante vicios sórdidos:
la. taberna y el juego absorben el sudor del mísero jornale-
ro: en lugar de esas danzas.tan puras é-inocentes de la vi-
da del campo, os veréis asaltados de falanjes de borrachosque consumen el peculio de sus hijos, y descargan sobre
sus inocentes esposas toda la ira de su envilecimiento: de
la iglesia paiten á la taberna y enüerran en ella el afán de
una semana, y ia autoridad no tiene fuerza moral para re«
m-imir. esta barbarie porque se halla encadenada por
otra fuerza superior de nuestra política, queexijeálos

Para nuestra juventud la existencia no escapa del prin-
cipió turco: oro y libertad, hé aquielgritocon que lorea»
sume todo: eou el oro se compran goces, con la libertad se
saborean: no hemos podido nunca traducir la verdadera as-
piración deesas gentes, que compendian la felicidad en la
mesa, en el juego, en el teatro, en la orgía: tampoco
hemos podido traducir las aspiraciones de esa otra multi-
tud que marcha á su espalda, y que no sabe otra cosa más
que vivir.

un círculo terrestre, que no abriga una sola mira de ele-
vación.

para entablar relaciones con el europeo, que el Papous. y
'.'¿4 Bótenlo te moderan los instintos bárbaros: decimos que
|a esclavitud va á estinguirse, y que la fraternidad univer-
sal se baila próxima á estrechar á todos los hombres; figú-
rasenos que los medios no han de realizar jamás el fin, per-
qué no hay abnegación suficiente para la empresa, porque
sosacosá una ambición, ardiente que no justifica nuestros
afanes ni aun á los propios ojos de los salvajes.

¿Y á qué acordarnos de la miseria que reina en cuatro
partes del mundo, cuando nos devora á nosotros un esceso
de miseria que no tratamos de evitar. 9

. ios ingleses escriben millones dé libros contra la escla-
vitud y en unión de los Norte-Americanos arman buques
|»ra perseguir la trata de negros; pero unos y otros se
jadean de siervos, unos y otros esplotan á la humanidad
como auna mercadería.

Cuando elcomodoro de una escuadra británica divisa
.000 el lente de un punto perdido en la inmensidad dél'Oo
,séano, del Pacífico ó del Índico, su pupila brilla de codi-
,cia, entona un burra fatal; se dirige al punto, es una isla;
4esembarca á la tripulación y sobre una roca madrepólica

bandera del leopardo. Una nacionalidad queda
puerta; «na tribu confiscada: los cañones vomitan torrentes
Je fuego sobre los salvajes, y se procede á una capitula-
ron, a realizar un contrato leonino: los ingleses Contentos
con que se les conceda lá propiedad del cacad, tabaco, café,
51íez moscada, canela, oro y plata, otorgan bondadosos al
Isleño la posesión de su barraca, de su mujer y de sus hijos,
jorque para nada le sirven: también les conceden sus ídolos
jorque son de madera; be aquí su modo de civilizar que
paca puede oponerse a la política del bolsillo. ¿Qué
mas siervos quiérela Gran Bretaña qué esa falanje de is-
leños que tiene en las cuatro partes del mundo? \u25a0\u25a0'\u25a0 ".... perfectibilidad social tiene un enemigo pódero-
$o, ias pasiones; para nacerle frente sé necesitan vir-
tudes.

Si se analiza el pensamiento de ésas multitudes qué va-
gan por nuestras playas, apenasse ensanchará más allá de

quiero, sin saber á quien
y sin que.el mundo me vea.»

Ella se marcha, el le grita:
«¡Torne la mujer bendita!»
c Adiós, le responde, amigo,
que mi amparo necesita.
la choza de otro méndigo.»

El pobre fuera de sí
esclama: «¡Por vez primera
puros afectos sentí!
iQue anda por el mundo vi'
la caridad verdadera!»

Meditación;
ñiuMiíiti'i'iíí:



1!.' i'5 '-:,-: - .
El que risueño y ufano

ostentaba sus amores; B¿fi
despide tristes clamores ;
y en vanoacuden, en *ano!-;
á consolarle las flores. \u25a0-. .¡

le aduerman con su arrullo,
la caridad áí universo clama:':; '

*¡Ese mortal es hijo del orgullo! a,
No.crea el opulenta ":

que la inmensa riqueza; ':' \u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0 ; *>v
que á su fortuna debe Ó su tálenlo^
suya es y puede en desbordada orgía,
cien copas apurar,!sordo al lamento,
que e! moribundo de escasez envía;
suya es y puede, si áiafeliz humano
que te pide sumiso . : : ..;.;.; \-t-{

rápido tiende generosa ma.mv ¡ siso
elevarse arrogante- ; ... :Wr -,..\ : '¿¿
por su virtud,heroica pidiendo\'V Z7.A
a) universo aplauso fesónan:é. *'"'
;No veis un Di;»s eterno, soberano,
de la ancha tierra, el piélago profundo,
]a plateada luna;'y';^ s; -!^S.
el sol luciente y él•vólcanhbfrétídbr^
Pues ese Dios^á:ldsmbrtalé&griíáíS Y
ron acenttfso'norb'-^*- \& slqí&elflOQ
que el hueco inmensoH.ena del vacío;
uk los hombr|s-:no ::dai§ vuestro: tesoro,
dais á

\u25a0?;0"SO?; ü>
Su frente de tintas rojas

yúétvese descolorida j6 «*
inmensas ion sus -cóngójásfy
quiere íasgandó-'sus bójar^
término;dar %'mvi&í¿i&**

municipios una cuota crecida sobre la taberna.
¿Cuándo hemos de salir de tan espantosa miseria, de

{apto crimen, de tanta divagación, de tantoerror?
(Se continuará.)

Leandro. Ángel Herrero.

Madrid M dé agosto de 1862.

LOS PINTORES ESPAÑOLES

EN LA ESPQSICiON DE LO MORES»

• '•'-:.(1) Véase nuestro número del 2o de Agosto. :\u25a0•

{Conlinuaeion (1).

Bay un escultor con quien vamos á particularizarnos, que,
Inaovahdo hasta cierto punto la estatuaria, ha salido airosa-
mente de su empresa.—Una muchacha como de doce años, á

quien se supone presa de Ja pasión á la lectura, se ha levantado
<jc Ja cama, y sentándose de medio lado.en una silla tosca,
devora los conceptos de un libhro con- profundo arrobamiento
ea la soledad de su vivienda.—El asunto, como se vé, era
peligroso, porque el desnudo social, no es como el desnudo his-
tórico: Venus puede aparecer desnuda sin que se resienta por
¿lio el pudor público; pero una señorita de nuestro tiempo no

puede aparecer ni á medio vestir. La idea además, de que se

abandone el lecho para leer sin que proceda compostura de
forma y traje, estaba muy cerca del ridiculo. La situación, en
fia, era embarazosa en cuanto al arte, porque una estatua sen-
tada, y en silla de nuestros dias, y casi desnuda, ofrece tantos
inconvenientes materiales 5 de líneas como del orden moral y
estético. El artista, sin embargo, lo ha superado todo con el
talento múltiple del genio superior y su estatua es armónica en
el conjunto, clara para la comprensión pública, honesta cuanto
permite la desnudez, sencilla é interesante en su significación
moral, y está además modelada con un gusto esquisito que re-
cuerda las bellas creaciones del arte. Una figura de mujer, si
desnuda, hubiera sido obstáculo á Ja decencia; si vestida, hu-
biera sido obstáculo á la represenjacion artística; pero una po-
bre muchacha de pocos años, cuyas formas, solo tienen elalrac-

tl™ de Ia dulzura, cuya inocencia es compatible con el
abandono en Ja soledad, cuya presunta persecución le autorizapara robar al sueñolos instantes que desea dedicar al libro; y
ipao esto manejado con esa finura de accidentes propia de Javerdad enibeliecida,.con ese tacto de sentido recto, con esaacuidad difícil jel ingenio privilegiado, conslituven, sin dudaalguna, una obra que con justicia se vé constantemente rodea-da y favorecida del público. -..

' Ñoquiere decir esto que la estatua de Pielro Magni sea lamejor de la esposicion de Londres: lo que pretendemos, ai Ciarsobre ella especialmente la visla.es colocarla á la cabeza delarte reformador, sacarla de entre la tuiba de las románticaspara evidenciar un progreso de la escultura, que si do nuevocamino, como algunos pretenden, es sí en sazonado fruto entreverdes y amargas yerbas. Porque aparte de una docena deobras, quiza no mas , que siü novedad nolable en gu gjv^pero ejecutadas con maestría, ofrecen media docena de artistas,todas las demás parecen pertenecer al lugar de la industria eaqueestan comeadas, con preferencia al arte que se propusieronsus autores. Soio Italia, y sobre Italia Roma, presenta un con-
junto agradable que induce á suponer en esta parte de Europaun refigio a la escultura, donde si no crezca y fructifique locual no creemos fácil, conserve almenes antiguas tradicionesamalgamadas, hasta donde, consienta el arte, con las ideas deJa moderna civiliza'ion.

Hecho ya este paréntesis, que exigía de nosotros la durezacon que tratamos á Italia en Ja pintura, pero que no es una re-vista de estatuaria, prosigamos ei examen de las naciones quenos quedaban por recorrer eñ el paseo dadoá Jo largo de- lasgalerías de bellas arles.
Austria, que figura por separado de todo el resto de Alema-

nia con 149 obras, y las 842 que la confederación germánica
reunida presenta,, ofrecen para ojos meridionales, un museo endonde hay mucho mas para aprender que para admirar. Los
alemanes de hoy consideran la pintura como todas Jas demáscosas, como un resultado de Ja filosofía. Ellos han descubierto
las leyes déla estética, ellos han clasificado la índole de la his-toria, han establecido las reglas de las costumbres, han ordena-
do los elementos de la producción general, así en asuntos mo-
rales como en físicos; su teoría de los colores es la primera, sus
fundamentas de perspectiva son exactos, su niétodo de compo-
sición es él único ajustado á Jas condiciones de los sentidos;

APÓLOGA
Conservación de la vida.
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Cuando el alba sonreía
esposa un clavel tomó, ,
con ella feliz vivía; -.
al brillar el medio dial -•
la cara esposa murió.



La acreditada, prudencia
de un viejo arroyo le dice:
«x-^ivir maíida lacencieoeia*
un momento de. existencia
tal vez el mundo utilice*...-,

Tormenta que sus furores,
va á lanzar sobre lásnílores' .
queibeamoseánel vergel* "-

cuando siente-los olores
dei afligido clavel.Él responde presuroso:

«consejo sanie ruedas!»
y con pecho generoso
resuelvee?-' cuitado esposó
vivir un momento mas..

- 1 . :

«• j©ejayeselama,. que-á tí Baje*'' ]

para disfrutar tu oiory
para rendirte 1 homenaje, -r ;

pues mi tremendo;coraife ;
' ;

tornóseén féh'fdb' amor".« ' :'',

.«.íj «I

Rauü^'la'brisa-volando,,
al jardinlfegá, gritando"':
coa¿ triste, lí%ulírevóí :j :'

«les jaF#Bé^asolándb,;''
se acerca borrasca atroz!» \u25a0•\u25a0\u25a0'. h

., Con su: aromadeficlosán
prép'afá éTclavéi fésíih' Z
á la?
y'e^^o;iie'-respeíup8a»-:..C' **.w\
contemple ai beil^jay^k•:\u25a0.,->: \u25a0,-.>-,

;oh«v hb \u25a0-\u25a0'j~<rr;i: 3toai tit-üiñ fo o-.ip
™%Á$-&&maj^adecklas*' '•'*-' a»

gSíO'i gelaiHi'b &!flsViíils
I)'á eUveiigel;fe§fidü);gemido

qua^r<epite.<j se>aumentap:
pú%M :!fp^tioidUj;-
el im¿ojfint#^e.'^^^ai"^-::i

; :\u25a0 \u25a0< \u25a0-..\u25a0: -.\u25a0\u25a0 ••.--:.; :; u '.a ;<¡

JOséde Castro- y-^errasó:

Espíiquenios algo Ja Tazoh -de-esté entusiasmo 1 nuestro: é!lá
disculpará los errores en que podamos incurrir.

(Se continuará.) ~

bellas arteVaélsTglo'Xl'Xéíafaa
—Greefflosrqae''-hb--.• '\u25a0\u25a0'\u25a0 :;' -'\u25a0

'• -\u25a0•- \u25a0•-\u25a0 '--"' '\u25a0\u25a0 \u25a0:''\u25a0 Ghfíhür3¿
Y para probarfó-aos bastará decir qaéén Ja pintura^¡ge-

nero de que han remitido bastantes mtíesfrás^ ¡sé-aota una ten-
dencia elevada, un, carácter filosófico serio, que recogido ya por
un inspirado hombre del Norte,,patentiza, .el para-nosotr-ps; ver-
dadero progreso de la pintura moderna.

Hay en la espósícioa dé Londres'de T8G2'"un pintor de eos»
lumbres, un admirable'\ing¿niq ¿ j¡un-coloso (para valemos de la
espresion que exige nuestro entusiasme), al cual no. dudamos en
conceder el primer puesto-éntrelos presuntos reformadores délas
bellas artes. Este pintor, á quien no conocíamos, de quien nadie
uos ha hablado anticipadamente, cuyos.cuadros se han espues-
to sin pompa, cuya famáhá venido á nosotros por intuición, y
áquien^se^an'hemos sabido después, se- íé- pródigáya ea Jodias
partes el;respeto-debido á Tos grandes hómbres,: -es; ñó'ruego-'y
se tíáma-Tídemand.

ZMemand es unppintor de pequeños cuadros de \u25a0 costumbres,
configuras deterceráparlédél nalorál,' ni mas compositor,, -ai
más-coJorista, hl más dibujánté,nimas Totógráro>Bi másáTtlfií-
erosoqúeló q'úese necesita para realizar las ideas que-\u25a0concibe;
Hombre sério-y reflexivo^ ño pinta las costumbres masqúé'bafO
el'prismáíéla-elevación; moral y-religioso-eaestrémo-, hopia
ta mas que ló- honésie-y santo; patriotá,Lpmta á su pais; artista,
pinta lo bello; hombre dé bien, pinta lo honrado; poetá-y prdsís>-
ta á la vez, píntalo ideal y lo posible; talento-distinguido ade-
más, piálalo útil, loasimilable* lo provechoso; con- su'.ciencia
llama al sálKO, con su atraclivo; á Ja mujer; coñ; su gracia' a!
vulgo; y ei* una:pálábráv si nuestra ignorancia rio nos ofusca fe
sentidos, él es el que-dala fórmala dé la pintura 'deTsigJo XIX
en él palacio de Kensington. dar; ziátit ..ocs-íJéf'íss*

todo lo-tiefiénilos.atemanesi 4odo losaben, poseen 1el instrumeh:'
te.deshacerlo todo; y:solo les faKa.que coa esas récelaspnédaii'
fabricarse artistas,-que ;con esos efemenloS-résaltén cuadróse'
No.pertenecemos nosotros -délos que niegan lá mi-'
portanciadelsabercoii.relácion'á'las;bel!as artes; hí délosqué
creen qae el ;génro:desbordadoé ignorante vale -y aprovecha
maslque elcorregido porta Instrucción y-elffiétodo;- ai cdhtTá-'-
rio, creemos que Kubens, por ejemplo;-valdría mucho mas -si no'

vistiera -deierciopeloy galón -de oro: á-los Beyes rSlágos, así
conío Pabío JVersnesiseriaipinter raas; respetado si sus asistentes
%;¡kS;boáas:- dé Ganam no gastasen^ trusas; pero- sí -somos délos;
queestánpersukáídosdé \u25a0 quecos ffl firósoffcr plétoricá" nV'sé
fabricarán-.nimeaartistas de la categoría dé medianos, niiéhtrás
que;sin"eüas se. pintaron él Jacob., Sé "Ribera,'lá Sania I'sdbét,'
o^jMarüioiylasI.^ziíSjide'Yelázquez. """ \u25a0'"\u25a0 :-'r' :': '\u25a0 :

'- —
;í-^¿foséenlos alemanés cuadros que revélenla próxima. .espe-

ranza de? pintores á:Ja;manérádé' los que hemos nombrado?-—:
En Ja'esposicion de 1662 no losliáttámos.Hay;en~eliá multitud
dCbriHastés jóvenes que r'elTáíáii bien, que sienten bien, la .n.a^
tnraleza v conocen, bien '-la*historia; pero que ¿oh'una frialdad tan
paíeéida álá ciencia conio distante 1 de"ía inspiración, "resfrian;
al concaFsosin conseguir atraer sus'miradas ni pOr la estravá-
gáncíá-nipór eieritusiasmo.—Losalemanes, además, son de los
qtíe Génmayor einpeno tienden'á vencer dificultades de paleta..
Muchos de sus cuadros parece que no tienen otro objeto .que
robarla luz al sol, ensayar electos de luz, presentar figuras en
víolenías posiciones, amontonar contrastes, y cuanto en las aca-
demias y colegios constituyeel'belló ideal de imberbes artistas.
Fuerza es decir que esto lo han conseguido algunos de una ma-
nera sorprendente, y que.pocos se han engañado en sus preten-
siones: Se conoce que la ciencia en este punto corresponde á les
resultados que se apetecen, aunque ellosno sean bastantes.para
establecer Uña escuela verdaderamente progresista.. Y.que en
Alemania se busca esta escuda no puede dudarse,.porque.-lo
primero que se percibe en su numerosa, esposicion de. pinturas,
esla,escasez de paises,ja escasez del género antiguo alemán, la
escasez dé especialidades germáh¡cas,, que,.contra !a previsión
del observador^ se. han refugiado en Bélgica principalmente, en
Suecia, Dinamarca y Noruega, cuyos lienzos á lo tabla, cuyos
trípticos á lo-Alberto Dürero, dé gran mérito, algunos, están re-
clamando una diferente paternidad,.—¿Serán estériles para-las

-:\u25a0\u25a0: La Mancha empieza; á pasos agigantados, áponerseáfe
cabeza délas regionesproductoras divinos; -•'-'-'

Para los que la hayan conocido hace algunos- años y
comparen su produeeioé-dé entonces'; eon stf producción de

de la horrorosa tormenta.
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Hombre infeliz =qoeen eltur-badé rio
de tu existencia padeciendo .estás,
boga... tal vez consolador roeío
viertas si bogas un momenlo mas.

Al árbol de la vida, árbol fecundo,
nuevo cultivo nuestras manos den,
produzca su.iámiaje para éd mando
fruto copioso. de sublime iñen. El que odia su vivir,"con la esperanza

inestimable vjya de hacer U<%
olvídase-e! §mx¿M vez sé ¡alcanza
en este mundo; delicioso edén.' ''.

No por miedo .á borrasca enfurecida
su árbol arranquen ios mortales, no;
hombre que arranca ei ¡arbolee su Yida
niega los fíní:os<que oiracer tóente!

MeBfk$$e.£l Alba, nuncio del ardiente

Yo á humano %, aienosprécládó. hambriento,
su vida odiar, su viáa;íesp:e;$;:; ...
y de pobre tornado en opulento"'' *

CRÓNICA MCiONAL YESTRAKERA.

ahora, no hallarán duda alguna sobre laverdaáde muestras
paiabras; páralos qne uayantenido. ocasión de ver los sue-
vos"jrpíeetos, cuya reaIizacion.se prepara, mucho meaos..

•gace-alguaos diasrhemos tenidoocasion de ver ia bo^
dega que tiene el marqués de Yillamediaua, en, él llamado
torreón del Aleázár.en Ciudad-Real, y. hemos ádmiraaó.-la
obra qué en ei5caso.tíempo. íha^l=leííado á.caieáiiijiío.señori

Laoaliííad desús: vinosas superior á°todo: elogio, y íleké- :

gúro qne sí se establecenalftacehés én;^adrid ? estés sinos
Bien han¿é.poder sostener\competeneia coa muchosestrao-»
jeros ¡que hoy se ¡consideran superiores á ios de jotras co-
marcas.' •'•

'$&.&&\u25a0verdad consolador «er eldesarrollo estraordina--
rio que Ja ¡riqueza española va adquiriendo en todéssus 'ra-

mos. El señor marqués, auxiliado por su admimstrader.él
Sr.,IK_ tícente Sabariego, no solo .lia ¿echo una. posesión
hermosa y jíül ala vez y. que honra á jüspafiaj sino que
con la amabilidad qué les distingue se naptánlas simpatías
délos que visitan aquella no acabada.posesión..

Nosotros, por nuestra parte, damos las mas cumplidas
gradas ñor la acogida qne le merecimos y-por la minucio-
sidad non que nos mostró-todos los detalles del edificio..

raes alge>deesta^produccion.ydeldñodo conquaju¿ desempe-
ñada* Í)ícese que la empresa tiene un .graa.xepériprip queñfre*..

¡ cer al público. Nos alegramos, porque en verdad'tenemos buenos;
informes de algunas délas obras.. ... '.\

' La empresa dé Novedades ha ajustado al señor Ferro, ,iQé!&
que dirija la compañía que ha de actuar en ;el¡próxdmo áBvierao*
La de Jovellanos parece se ocupa-en formar, con desljnp^al.tea-

! tro dé.vtope de :^ega,;.uoa. compañía, en; la que: nguraran. Jas
? señoras-Umádrid,"Campo;v -oirás, y 16$ .seno.r.es Ossprjijs, ;J

comenzara a actuar desde pr<iaer.os. de ,0cüib.ie. Con estoy
| coa algunos dramas de los señar es Á.ya.la.,^Eámayo., Egütlaz, y
; óteos ño nienos -ñotab'es, la ém'pfesa .'décsté coliseo se^réplo^e;

llamar la atención, iáuchnpuedé^sp.e'rarse.éa verdad, pero^paíf
rece-séoponen -algunas dificulLadés á la realización .<& #gjt£

i proyecto. -".- ,:.- .-, -';\u25a0.[]'.' .;.:'' _,
[ í La política en :1a corté -ha: presentado; est-a -seraana. alguna
I animación. Los debates suscitados' entre; los. periódicos, con
i mociv.o del discurso del emperacoj .de los .franceses áfaiestrp

embajador, ylas .absurdas noticias de trastornos y manifestó?
\ cienes pacificas en la xapital,, coronadas con .el disparo déjál-
j. ¿unos ¡petardos, -en. -distinlos puntos.de ella, lian mantenido

\u25a0 áiosánimos apocados'y timoratos en continua .espactaeion.JNr
| fortuna-nada serio ha habido, y lo único que ha podido ocas'i.o-
• nar algunas desgracias -ha sido una bomba arrojada én la calle
- debitónos, acerca de su origen nada, que sepamos, se ha po-
• dido averiguar todavía,;'

Ha llamado mucho-la atención la denuncia de existir na ca-
dáver en la cueva de.una casa de la calle de ja Cruz. Ha habido
sui-ojidocesy y aun: :se prendieron á tres personas, pejo nada

. hapodidoaveriguarse de cierto. . ' - :\u25a0\u25a0\u25a0 .
"Otra de las cosas qne mas iian llamado la atención, ha sido

el descarrilamiento ocurrido en la vía dé Alicante entre ¿Minaya.
y Yiliarrobledo.-Fué ocasionado por una gran.manga de agua
que!evaoló3as Jaanra&aela vía. Los pormenores que nos dan

! algunas cartas, sen sensibles. No se sabe_ todavía .e] número _4e .
muertos que-ha habido, si es .que ha habido algunos,-como ¿bs.-

I tienen cisrios rdiarios de la oposición, siquier .no sea por otra
cosa que p.or contraponerse á Jos ministeriales. ¡Trabajo.es

.también no. poder averiguar una cosa tan sencilla, por cansa fié.
la maldecida ri validad política! •. .

—En provincias no-ocurre a! parecer novedad alguna; el dgs--

arrollo de los intereses materiales absorben por todas partes
la atención; Jas construcciones de caminos de hierro proporeio-

nan la mayor parte de las noticias .que .de ellas se escriben..
Debemos esceptuar, sin embaego, Ia« de Andalucía.

—lianoliciáidel viaje ;deSS. MM. á la ¡tierra clásica «de -María
Santísima, parece que ha henchido de alegría losleales corazo-
nes de aquellos habitantes ,ál pensar quejvanáver iá Reinaren
sus hermosas ekdides.

Madrid comienza, por fin, á bostezar después de la. larga
siesta de tres meses. La apertura comenzada á efectuar de los
centres rsociales, la desaparición casi completa del calor, que
durante tres meses nos ha estado achicharrando, y la vuelta de
mac&os «ajeros, van-haciendo recobrar su animación y su vida
á Ja coronaua villa. Ya a comenzar de nuevo ia vida verdadera
en la corte: los .tea¿r,os se "abren, el Prado queda desierto, la
política se agita y lagenle desocupada va teniendo, por fin,
maleiia ¿e.qué ¿minum.. ¿Gracias ÁDios! .- ... •

Til Circo ha inaugurado la nueva .época -dramática. Ante-
anoche se abrió con iá zarzuela Marina, tan conocida ja y -con
otra nueva, Criados de confianza. Si no fuera porque estamos á
principios de la estación, y no queremos que desde el principio
iaempiesa comience á lacharnos de descontenladizos, hablaria-»

le rodean en tropel,
y con voces conmovidas
responde alas flores él:

astro del dia empieza á sonreír, ¡
alegre trina el pajaro inocente
sin el .deseó'horrible de morir.

Yiene la vida¿ brillo derramando,
viene la muerte ¡tenebrosa en pos,
cantemos como el pájaro dejando
que el 'Me corte á la existencia Dios.

'5SF >*"s
«j^-il quien-de matarse-trata

cuál yo matarme queriá!
jno vé su mente insensata
ay! que con su mueiíemata
loslñenes que hacer debia!»

i-¡

Meditación.



La calumnia.

Amor con su dulce fuego
hasta ias flores enciende;
con la azucena pretende,
enlazarse el tulipán.

Los céfiros, frescos tallos
y cálices refrescando

Cuéntale al oido historia
de negras maldades llena,
espera que la azucena
abandonada será.

Nocomo el hombre insensato
obra el tulipán amante;
calla el cuento repugnante,
calla y observando está... .. \u25a0 - {Secontinuará).

Propietario y editor responsable—i). José Morales y Rodríguez,

Estos son, en resumen, los nrincipales acontecimientos que
han tenido lugar: desde el número inmediato comenzaremos á
dar mas estension á esta revista, convirtiéndola en una verda-
dera Historia contemporánea semanal.

Sebafik Alvarez Peral.

tratado de Londres, yaun.hasta se ha designado .ala persona
encargada de dirigir la nueva espaldón española.

tu Méjico parece que lo« franceses. siquier estacionados enUrizaba, no habían vuelto: á espérimentar ningún descalabro.Las comunicaciones entre ésta ciudad y Veracruz se habían
restablecido.

La verdad es que no háv, ejemplo de una espedicion masrara que esta. Ya hace muchos meses qne; las tropas europeas
fueron á Méjico*, desde entonces acá. nada se ha adelantado,
sino gastar muchos millones, y entregar á Ja fiebre amarilla
blanco y abundante cebo. A nosotros, poco senos alcanza áepolítica, es verdad, pero no creemos que las naciones civiliza-das, hayan de reportar tantos beneficios de lo que se vava áhacer en Méjico, ;que valgan los sacrificios que van á costarías.

Los norte-americanos signen en su empeño. Estos pueblos son
como los niños: desde mediados del siglo anterior toda la Europay todo el mundo ha estado embelesado: ante la república mo-delo, contemplando su paz, su modestia, su laboriosidad ; ftcuando las alabanzas subían de punto, y cuando todas las for-mas de gobierno qué nuestros arquitectos políticos acertabaná dibujar, eran copia suya; cuando, por último, se les iba á
decir que hicieran una gracia, los buenos de los yankees se dis-
gustan y se amoscan, y comienzan una lucha que nada, abso-
lutamente nada, sino Ja flojedad con que se hacen, tiene que
envidiar á las europeas.

Y cada vez parece que se animan mas. El presidente tin-
cólo ha pronunciado en un gran meeting, un discurso nada pa-
cífico. Sin embargo, nada importante ha ocurrido después deláderrota del generai Mac-Cíellan de que dimos cuenta, sino la

r

destrucción de una escuadra federal en las aguas del Misíssipí,
por el celebérrimo Arkansas. Eslees un gran navio con eora2aque lo mismo recibe las balas en sus costados como si fueran
chinilas ó migagitas.de pan. Semejante al Polifemo déla fáhuja,
el tal navio se introduce por medio de una escuadra, y aquí
atropella, allá echa á pique y acaba con ella. Ver esto, seria
muy divertido, si ea vez de "ser hombres los que juegan en la
acción, fueran figuritas de movimiento como las de los moder-
nos panoramas. - ...

MADRID, 4862.
Imprenta de D.José Morales y Rodríguez, Caballero de Gracia, í&

Las noticias de Francia se refieren á la salida continua de
refuerzos para Méjico. Parece que Napoleón IIItoma esta cues-
tión con bastante calor. Han corrido laminen rumores, de que
se iba á poner en vigor siquier con algunas modificaciones, el

Las fiestas que se preparan han de ser, según los anun-
cios, muy superiores á las que hayan podido inventar ningu-

na d'é iasregíones visitadas antes por nuestra sobeíana. Bien es
verdad, que los andaluces son gente alegre, y saben tirar un
duro cuando le tienen.

—-En elestranjeronada hay todavía de que se pueda hablar
con seguridad cómpl.'ta. La actitud de Garibaldi que algunos
habían creído ser una farsa de antemano convenida con el Empe-
rador y el rey de Italia, parece irse ; despejando, y noés porcíer-
iolafaz que ahora presenta, lá mas favorable para elcélebre

fuerrillero. La contestación dé Etapa á su proclama yla forma-
dad con que al parecer se le persigue, y mas que todo, Jaleati-

tud con que obra, lentitud tan perjudicial á esta clase de empre-
sas, hace que muchos desconfíen de ella. Últimamente, parece
quehá pedido empréstito, asas amigos de Inglaterra, de 20.000
libras esterlinas. Por lo demás ni aun siquiera se sabe en dónde
está. Hay quien dice que ha pasado yael Estrecho y está en las
Calabrias, aunque otros sostienen que no ha salido de Sicilia.
.El gabinete presidido por Ratazzi parece no hade durar

mucho. La abierta oposición en que se ha coloiado con el héroe
de Marsála, y hasta'la declaración que ha hecho . aconsejando
el estado de sitio de la isla, presagia su caida. La Italia no pue-
de ni debe comenzar ahora una guerra civil, yáe seguro no la
comenzará, porquele será mas gloriosa, en todo caso, una lucha
con el estranjero, aun cuando el estranjero sea un gigante;, que
una lucha interior. Mas bien que una guerra, hahrá una revolu-
ción en la que, ó desaparece todo loantiguo, ó sucumbe de nue-
vo el elemento revolucionario. Ahora ónunea se repite de nuevo
como el año 48: nosotros no queremos ni podemos juzgar de la
exactitud de estas palabras en esta ocasión.

• Las últimas noticias nos dicen que se habia intimado á Ga-
ribaldi la orden de entregar las armas y de retirarse á Cápua ó
aí estranjero, orden que hahia sido desobedecida. Se tenia por
seguro que no habia pagado el Estrecho, y que estaba aisla lo en
Cataaia con una fuerza de 2,o00 hombres, y qué á pesar de ser
adicta al gobierno la Guardia nacional y la municipalidad, pen-
saba resistir. Las provincias napolitanas p «recen estar en su fa-
vor; á lo menos, dice uaa correspondencia, en Jas filas de la
Milicia nacional, no van quedando mis que individuos pertene-
cientes al partido de acción. Turr, organiza en Alejandría la le-
gión húngara.

Los asuntos del -Montenegro presentan mejor aspecto: pare-
ce aceptado por el príncipe de este pais ei ultimátum de Omer-
Bajá. En él ao sé impone al príncipe Nicolás la obligación de
reconocer la soberanía de la Puerti.

grueso torrente de placer bebió. por el jardín publicando
la nueva de amores van.

Yoá viudo oí, su ropa desgarrando,
gritar: «El hombre del dolor serél»
pero el yerto cadáver olvidando
con otra esposa venturoso fué.

Hermanos, esta vida conservemos
que el alto cielo á los mortales dio,
y por el bien del mundo trabajemos
y por el bien dé nuestro propio yo.

Tormento sufre la rosa
de alejandria, pues .siente
por el tulipán torrente
inestinguible de amor.

Devorada por la envidia,
la rosa dice á su amado:
«El alma te ha cautivado ¿
una rosa sin honor.»
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